Tres cambios impresionantes en mi vida
II Cor. 3:18

Intro.
     Hay un coro que cantamos que dice: "Nada sé sobre el futuro.  Desconozco lo que habrá."  Con cada uno de nosotros hay cosas que suceden que nos llevan para adelante.  Hay también oportunidades que tenemos que nos dan la oportunidad de hacer cambios impresionantes.  Quiero hablar de tres
cambios impresionantes en mi vida.  Al hacerlo, no puedo jactarme de lo que he hecho.  Si no fuese por la gracia de Dios y su misericordia, es seguro que yo no hubiera hecho estos cambios.

   I. De pasar de ser incrédulo a ser un creyente.
      A. Al nacer somos añadidos al mundo incrédulo.
         1) Este mundo es incrédulo.  Heb. 3:12,19
            a) La gran mayoría son incrédulos.
            b) Su influencia nos lleva a la incredulidad.
         2) El de tener padres creyentes ayuda en detener la influencia
            del mundo incrédulo.
            a) Padres creyentes no pueden salvar a sus hijos.
            b) Ellos mismos tienen que creen en Cristo.
      B. Yo no tenía a nadie para defenderme de la influencia del mundo incrédulo.
         1) Había 3 iglesias en la comunidad.
         2) Nadie me habló de Dios.
            a) Nadie se preocupó por mí.
            b) Satanás se aprovechó.
            c) Mis padres no se preocuparon por mi bien espiritual.
         3) Nuestras opiniones están formadas por el ambiente.
            a) La opinión de los demás.
               1. Chistes de Dios.
               2. Blasfemias.
            b) Lo que leemos.
               1. Diarios
               2. Textos en los colegios.
      C. Yo era ateo sin saber lo que significaba.
         1) No estaba al tanto con la palabra.
         2) Al llegar a la secundaria.
         3) No había pensado en Dios.
         4) No había hecho una decisión a ser ateo.
            a) Esta mentalidad estaba formándose en mi mente.
            b) Viene por la naturaleza.
         5) Para mí, era tonto creer en Dios.
            a) No tenía interés en las cosas de Dios.
            b) El mundo me llevaba por adelante.
            c) La religión me daba asco.
               *  Estudio bíblico por correo que deposité en el tronco de un árbol.
               * Nuevo Testamento que tiré en la canasta para papeles.
         6) En la universidad.
            a) Estaba rodeado por gente incrédula.
            b) Dios puso algunos amigos cristianos a mi lado.
 c) Estaba dispuesto a tolerar su religión para aprovecharme de su amistad.
      D. La transición.
         1) A poquito empecé aceptar las opiniones de mis amigos cristianos.
         2) Yo siempre tenía dudas.
         3) Leí algunos libros.
            a) No los entendía bien.
            b) Empecé a leer el Nuevo Testamento.
         4) Lo que escuchaba tenía su influencia sobre mí.
* Lo que yo vi debajo de un microscopio. 
         5) Llegué a ser creyente en Dios.
            a) No quiero decir que era salvo.
            b) Creía en Dios en mi mente.
            c) Leía la Biblia y aceptaba lo que dice.
            d) No había aceptado a Cristo como mi Salvador.
            e) En verdad, era un hipócrita.
      E. Este era el primer cambio impresionante en mi vida.
         1) Que un ateo se convierta en creyente.
         2) Que dejé de rechazar las verdades espirituales y empecé a
            aceptarlas.
         3) Dudas se convirtieron en fe.
  II. De ser un perdido a ser salvo.
      A. Lo que significa ser perdido.
         1) II Cor. 4:3 Sin conocimiento del evangelio.
         2) Cristo vino a buscar y a salvar a los perdidos.
            a) Mat. 15:24
            b) Lucas 19:10
         3) Es estar sin esperanza. (Sin futuro). Efesios 2:12
         4) Es ser destinado para el infierno.
            a) Apoc. 21:8
            b) Lucas 12:4-5
            c) Es espantoso pensar del infierno.
               1. Siendo incrédulo, uno no piensa mucho del infierno.
               2. Infierno, para mí, no era nada más que una palabra que se
                  usa en blasfemia.
            d) Si no había sido salvo, puede ser que ya estaría en el infierno.
            e) El infierno es un lugar de:
               1. Gritos en la noche.
               2. Odio.
               3. Dolor.
               4. Engaño.
               5. Desesperación.
      B. Me cambió el infierno por la gloria.
         1) Un lugar de gozo inefable.
         2)  Un lugar donde recibirá recompensas.  II Cor. 5:10
         3) Calles de oro.
         4) No habrá hambre ni tristeza.  Apoc. 7:15-17
         5) Lo que resulta de esto:
            a) Un ánimo renovado por vivir.
1> Porque yo sé que mi trabajo en el Señor no es en vano.  
I Cor. 15:58
               2. Porque yo sé que recibiré mi recompensa.  Mat. 6:21-22
               3. Tengo un futuro glorioso.
            b) Tendré confianza y esperanza en la hora de la muerte.
               1. Porque yo sé a donde voy.
               2. Es un lugar muchísimo mejor.
 III. El de dejar de ser ciudadano de este mundo a ser un
      extranjero.
      A. No estoy hablando de venir a la Argentina.
      B. Ahora no tengo el mismo vinculo con este mundo.
         1) Antes estaba identificado plenamente con este mundo.
            a) Sus valores eran mis valores.
               1. Las chicas.
                  a. Para mí, era mejor si no teñían normas muy altas.
                  b. Lo que más importaba era que sean lindas.
               2. En lo moral.
                  a. Hice trampas cuando pudiera.
                  b. Mentí si pensaba que nadie iba a saber.
                  c. Pensaba en grandes escándalos que pensaba que pude hacer.
3. Para mí, el prestigio de un hombre dependía en sus bienes materiales.
                  a. Todas mis ansiedades y esperanzas se identificaban con este
                     mundo.
                     1: Soñaba de ser un gran estanciero.
2: Quería un diploma de la facultad para manifestar que era      educado.
                     3: No tenía valores espirituales para nada.
                     4: Mis pensamientos no se fueron más allá de esta vida.
               4. Estaba sin Dios y sin esperanza.
                  a. Dios no figuraba en ningún de mis pensamientos.
                  b. Pasé semanas enteras sin pensar de Dios.
      C. Algo sucedió que dio vuelta a mi identidad.
         1) La noche cuando acepté a Cristo.
         2) Por la mañana siguiente sabía que algo impresionante me
            había sucedido.
         3) Me quedé como extranjero en este mundo.
         4) Más y más me daba cuenta de que no pertenecía más a este
            mundo.
            a) Ahora tengo valores nuevos.
               1. Espirituales.  Col. 3:1-2
               2. Las cosas de este mundo no valen tanto ahora.
            b) Dios figura en mis pensamientos ahora.
               * Las semanas después de aceptar a Cristo pasé horas trabajando en un laboratorio lavando utensilios.  Mientras que trabajaba, pensaba en las cosas de Dios.
               * El mundo no es mi hogar.
         5) No es que estoy miserable ahora.
            a) Me gozo cada día.
            b) Estoy ocupado en la obra de mi Dios.
            c) Ahora estoy identificado con algo que tiene futuro.
               1. I Juan 3:2
               2. I Juan 2:16-17
               3. Mateo 6:19-20
 
Concl.
      En su vida, las cosas no van a suceder exactamente como
      sucedieron en mi vida.  Dios tiene algo distinto para cada
      uno.  Sin embargo, estos tres cambios impresionantes son
      cambios que deben suceder en su vida también.  Son cambios
      que van a darle una vida mucho mejor y, a su vez, cambiará
      su destino.

           Puede ser que ya es un creyente en Dios, pero ¿eres salvo?
      Acepte a Cristo como su Salvador.
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